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INICIACIÓN AL ESTUDIO DE LA GEOMORFOLOGÍA CLIMÁTICA

 (Tricart y Calmels)     (Continuación)
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Pero el papel de bombeo del agua del suelo por las raíces, no sólo se limita a esto. El vacío así creado favorece la infiltración de las aguas meteóricas, retardando el momento en que, saturados los poros del suelo, el agua de lluvia podría escurrirse. De esa forma, la actividad transpiratoria de las plantas disminuye las probabilidades de escurrimiento de una manera directa, como disminuye la infiltración y, por consecuencia, el caudal de las fuentes. Acelerando la circulación del agua entre la superficie del suelo y el horizonte más profundo, donde están las raíces, favorece también las migraciones químicas, sobre todo el lixiviado. El agua de infiltración, que atraviesa primeramente el humus superficial, se carga allí de sustancias orgánicas, sobre todo de ácidos húmicos, de bióxido de carbono (CO2) y de iones nítricos, que actúan sobre la fracción mineral del suelo y permiten la formación de compuestos solubles en el agua, como el bicarbonato de calcio, a partir de la caliza, los humatos de hierro etc. En los lugares en que el clima presenta una estación seca acentuada, las raíces desecan entonces activamente el suelo a su alrededor. De ello puede resultar una sobresaturación en productos disueltos que provoca su precipitación.  Es así como se forman, por ejemplo, los manchones calcáreos alrededor de las raíces (formación actual de las dunas del litoral oranés por ejemplo, cuaternaria en ciertos lehms alsacianos; pseudomicorrizas).
· Un tercer factor de la pedogénesis es la acción mecánica de las raíces y la circulación del aire en el suelo. Las raíces ejercen una notable acción mecánica sobre las rocas: se insinúan en sus diaclasas y llegan a disociarlas, aun cuando sean coherentes; una vez muerta la planta, al desintegrarse las raíces, quedan cavidades por las cuales penetran conjuntamente el aire y el agua de lluvia. Los animales cavadores horadan galerías, ya sea para abrigarse o bien para buscar su alimento, transformándose también en potentes agentes de aireación. Los roedores cavan centenares de kilómetros de galerías por hectárea en las praderas, invirtiendo el suelo y minándolo hasta el punto de hacer en él difícil la marcha. Los jabalíes, los zorros, los facóqueros y los osos hormigueros cavan galerías de varios decímetros de diámetro y de varios metros de longitud. Los topos pueden perjudicar las praderas cultivadas y ser, como los ratones de campo, una plaga para el cultivo. Agreguemos aquí los gusanos de tierra, las hormigas y las termitas,  y se comprenderá fácilmente que el suelo está profundamente [image: image2.jpg]e . . .
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modificado por todos estos animales que llevan a la superficie partículas provenientes de la profundidad  en una lenta y continua remoción.
Duche ha reunido algunos datos numéricos sobre estos fenómenos. Establecidos en un único punto del planeta, sólo pueden constituir indicaciones sobre el orden de magnitud, pero, sin embargo, son útiles. Así, en los suelos de pradera de los Estados Unidos de Norteamérica, se han contado siete millones de insectos por hectárea y de 100 a 500 kilogramos de gusanos de tierra. El perro de las praderas (Ctenomys) cava madrigueras que alcanzan hasta 5 metros de profundidad. En las estepas siberianas, un roedor, el pietsohanka, acumula de 1 a 2,5 kilogramos de heno en su madriguera, y se han contado unos 500 y aun 1.000 de ellas por hectárea. Los nematodos, gusanos de tierra microscópicos, se cuentan por centenares de miles por hectárea en las selvas templadas (200.000 a 1.200.000).  En cuanto a las bacterias, se ha evaluado su cantidad en 3.000 millones por gramo de suelo forestal en superficie, en las mismas condiciones. La densidad de todos estos animales crece con el contenido de humus y con la cantidad de materia orgánica disponible.
Se admite que las raíces representan,  término medio, los dos tercios del volumen de las partes aéreas de los árboles, más todavía en las plantas herbáceas, y principalmente en las regiones secas, donde su gran desarrollo es un medio de procurarse el agua indispensable en los suelos donde ella es escasa. La enorme masa de raíces en la selva, o aun en la sabana o pradera densa, disocia al suelo mineral y multiplica, luego de su muerte, los espacios vacíos, aumentando la porosidad. La densidad aparente de un terrón de tierra, oscila entre 1,2 y 1,5,  inferior en más de un tercio a la de la arena o de la arcilla compacta.

Las raíces penetran como cañas en las diaclasas y las ensanchan. Asimismo pueden atacar directamente la roca coherente mediante acciones químicas. En esa forma, las raíces de los oyats han perforado gruesas placas de vidrio- Los microorganismos serían capaces de fragmentar los granos de rocas y transformarlos en limos y en coloides. Bacillus exterquens es muy activo porque envuelve las partículas con un barniz corrosivo. La acción de la mayoría de los microorganismos en medio húmedo es óptima entre 20 y 30º, condición realizada en la zona ecuatorial. El calor demasiado fuerte los paraliza hacia los 60-65º; los hongos, los protozoarios y una parte de las bacterias dejan de actuar. Es por ello que los suelos desnudos de la zona intertropical y tropical, están caracterizados por una actividad muy amenguada con relación a la de las selvas o, aun, a la de la sabana. Tal es el caso en medio árido y sobre las corazas lateríticas.

Algunos animales modifican la textura, y aun la composición química del suelo: tales son los gusanos de tierra, por medio de su digestión, o las termites y las hormigas, por impregnación de ácido fórmico. La floculación de los coloides minerales del suelo por los ácidos húmicos desempeña igualmente un papel primordial, entre otros, favoreciendo la formación de los agregados. En razón de la dimensión superior de los agregados, con respecto a la de los coloides, los poros que los separan son suficientemente amplios como para dejar circular el agua o el aire. Gracias al aire, se pueden desarrollar en el suelo numerosos microbios aerobios que liberan importantes cantidades de anhídrido carbónico y de diversos ácidos, los cuales intervienen seguidamente en el ataque químico de la fracción mineral. Es por falta de aireación y de vida microbiana suficiente que los suelos de las regiones frías a menudo son turbosos: la materia orgánica no llega a descomponerse y   se acumula in situ. Según las condiciones ecológicas zonales, la fauna microbiana de los suelos varía considerablemente, tanto en sus especies como en su densidad, y de  ello resultan importantes diferencias en los procesos bioquímicos y en    la génesis de los suelos. Lamentablemente, este dominio está todavía poco explotado. Se sabe solamente que el número de individuos disminuye bastante rápidamente con la profundidad: para los animales está dividido por dos cuando la profundidad aumenta en 10 centímetros; así se explica que la actividad biológica esté concentrada principalmente hacia la superficie del suelo y disminuya bastante rápidamente hacia la profundidad.
Bajo el efecto de los procesos cuyos grandes lineamientos acabamos de esquematizar, las rocas experimentan, a causa de la pedogénesis, transformaciones cada vez más avanzadas con el tiempo. Cuanto más evolucionado es un suelo, tanto más difiere de la roca madre. En Europa occidental, la influencia litológica es importante sobre los suelos actuales: los podzoles y los suelos podzólicos se desarrollan sobre las arenas y las areniscas, las rendsinas sobre las calizas, los gleys sobe las arcillas y margas compactas.
En África tropical, bajo la  selva, donde la pedogénesis es más intensa y más rápida que en Europa, la influencia litológica parece menor, y granitos, basaltos, dioritas y calizas descalcificadas son sometidos a la lateritización. Según los edafólogos, el desarrollo de la pedogénesis tiende a acentuar aquí los caracteres de los suelos que resultan de la vegetación y del clima, y a restringir la acción de los factores litológicos a un papel meramente secundario que se limita a la introducción de variedades en las grandes categorías zonales.

Nacidos del contacto entre la litosfera y la biosfera, los suelos, como esta última, se adaptan a los factores climáticos. Desempeñan, pues, un doble papel frente a la morfogénesis: el papel de pantalla entre la roca y los procesos de erosión superficial, y el de agente de alteración de las rocas, rigiendo la erosión (o las alteraciones) químicas profundas.


Examinaremos primeramente las relaciones entre los suelos y la meteorización química, porque esta última está estrechamente ligada a la pedogénesis.
b) Pedogénesis y erosión química

La influencia de los suelos sobre la erosión química es doble:
· Por una parte, la formación de los agregados, la remoción por los animales y la penetración por las raíces, facilitan la infiltración del agua, principal medio necesario, o por lo menos favorable, a la erosión química.

· Por otra parte, la descomposición del humus y de los diversos organismos que pululan en el suelo, libera importantes cantidades de anhídrido carbónico y de ácidos variados, a menudo muy activos frente a la materia mineral del suelo y de las rocas subyacentes en contacto con la cual son transportados por el agua de infiltración.

El material que es arrastrado por el agua fuera del horizonte eluvial, forma dos partes: una, es llevada con el agua en profundidad y luego reaparece en la superficie, con ella, en las fuentes; la otra parte, es abandonada en la parte inferior del suelo mismo, donde constituye el horizonte iluvial. Atravesado éste, las aguas de infiltración, que han abandonado una parte de los productos que tenían en solución, pueden tomar otros y ejercer un cierto ataque sobre la roca in situ, que contribuye a diferenciar de esta última el horizonte C.

Desde el punto de vista geomorfológico, puede distinguirse, entonces, lixiviado y acumulación o, en otros términos, eluviación e iluviación.
1) La eluviación o lixiviado

Erosión química y pedogénesis tienen un desarrollo paralelo sobre la superficie terrestre. A veces, sin embargo, la caliza hace excepción. Puede ocurrir que sea disuelta por el simple contacto con aguas meteóricas: tal es el caso, por ejemplo, del contacto con los charcos de nieve y de los lapiés desnudos de montaña. La lenta imbibición por las aguas de fusión puede ser suficiente como para provocar una erosión química apreciable. Ocurre lo mismo en las cavidades subterráneas. Como ya lo hemos indicado, este proceso de química mineral está favorecido por las bajas temperaturas. Se lo encuentra principalmente en las regiones frías, desfavorables, por otra parte, al desarrollo de una cubierta vegetal sobre la roca. Es uno de los factores esenciales de la génesis de los carstos, aunque no es el único. En efecto, bajo cubierta vegetal, la meteorización química de la caliza está facilitada por la liberación de anhídrido carbónico y por la formación de humus ácido. Mientras que la erosión química pura es más fácil a baja temperatura, esta erosión bioquímica aumenta con la temperatura y la pluviosidad. Según las observaciones de Schoeller, explica que el tenor en caliza de las aguas de fuentes se eleve desde el sur  de Suecia hacia Túnez y que los efectos de la disolución sean mucho más intensos en los carstos tropicales que en los carstos templados o fríos. Bajo el ecuador, la velocidad de disolución de la caliza es varias veces superior a la que tiene en las latitudes medias. Sin embargo, como lo ha demostrado Ph. Renault, en región cálida y húmeda, al ser el ataque de la caliza sobre todo función del suministro de anhídrido carbónico ligado a la pedogénesis, este ataque se produce únicamente en superficie. Los carstos tropicales son carstos superficiales, con dolinas, que terminan por excavarse y reunirse para formas carstos en torre o cúpulas, pero muy pocas cavernas.
La intensidad del lixiviado es función directa de la temperatura y de la cantidad de agua infiltrada. Bajo los climas templados, la temperatura media poco elevada y el amenguamiento considerable de las acciones biológicas durante el inverno, mantienen el lixiviado con una intensidad moderada. Se lleva a cabo principalmente sobre los iones alcalinos, sobre la caliza y sobre el hierro, como lo muestran los dos ejemplos de los lehms y de los podzoles que hemos analizado. Es así como el ataque de las rocas graníticas se realiza principalmente sobre dos minerales: las micas, que son disociadas por la formación de humatos de hierro, y los feldespatos, principalmente los calcosódicos, que lo son por pérdida del calcio y del sodio. El cuarzo resulta poco o nada atacado. El principal producto de alteración de las rocas está representado por limos más o menos arcillosos. En efecto, en este medio climático, las arcillas son bastante estables: no son disociadas en sílice y alúmina. Según las condiciones del medio, las arcillas producidas presentan caracteres diferentes: caoliníticas, en medio ácido, aunque más a menudo montmorilloníticas, ilmeníticas y bravaisíticas. Las propiedades mecánicas de estas arcillas difieren de tal modo que su naturaleza influye sobre la morfogénesis. Por ejemplo,               la montmorillonita varía considerablemente de volumen en función de la humedad. Sin embargo, los tipos de arcilla medianamente evolucionados dominan en los suelos recientes, principalmente las illitas y las hidromicas. La caolinita se encuentra sobre todo en condiciones de malos drenajes y de suelos ácidos, por ejemplo bajo las turberas. Una gran parte de la caolinita de los suelos templados es heredada de períodos terciarios de clima subtropical. La montmorillonita se elabora en medio básico principalmente en presencia de iones de magnesio. Caracteriza, de una manera especial, los suelos de las regiones subáridas. Lo que es característico de un medio climático, teniendo en cuenta la litología, son más las proporciones de las diversas arcillas en la mezcla que la presencia de arcillas particulares.
Bajo los climas fríos, la tundra permite una pedogénesis mucho más reducida que en la zona templada, por lo cual la descomposición del humus es muy lenta y hay fuerte acidez. Los tipos de suelos son los mismos que en las latitudes más bajas, pero se forman muy lentamente y sólo alanzan un débil espesor. Se conocen suelos podzólicos de tundra, algunos suelos grises y principalmente gleys, a causa de que la aireación es habitualmente deficiente y la estructura compuesta; en medio anaeróbico, los óxidos de hierro se transforman en sulfuros.
En la región intertropical húmeda, la fuerte temperatura reinante, la abundancia de los aportes vegetales y del agua, favorecen el lixiviado. Éste reviste una intensidad desconocida en la zona templada; minerales estables en las latitudes medias, no lo son más en las bajas latitudes. Es así como los granos de cuarzo a menudo están corroídos, sacaroides, o recubiertos de sílice precipitada. En ciertas condiciones se produce un lixiviado de la sílice, enriqueciendo numerosos minerales de hierro a partir de rocas muy silíceas para ser explotadas (yacimientos de Nimba, del Cerro Bolívar, de Belo Horizonte, por ejemplo). La migración de la sílice está facilitada en dos casos: en un medio alcalino (formación de alteraciones sobre basaltos o doleritas, por ejemplo, fase inicial del ataque de los granitos) o en la existencia de combinaciones de sílice y de óxido de hierro. Éste penetra en el cuarzo y se lixivia luego en presencia de ácidos húmicos. El medio tropical húmedo está caracterizado, así, por potentes alteraciones arcillosas, con tendencia caolínica. Los climas con estación seca son favorables a los acorazamientos, ferruginosos o bauxíticos. Estos últimos se encuentran siempre sobre las rocas básicas o neutras y sólo se elaboran luego de fenómenos de lixiviado prolongados. Las corazas bauxíticas son generalmente culminantes y jalonan restos de superficies de erosión disecadas.
El lixiviado de la sílice puede provenir principalmente de la migración de la sílice liberada por alteración de los feldespatos más bien que del ataque directo del cuarzo. Este es poco soluble en el agua: 10 miligramos por litro a la temperatura de 15 a 20º C. El ópalo y la calcedonia lo son en mayor proporción (130 miligramos por litro). Ahora bien, las plantas extraen sílice del suelo y la abandonan bajo la forma de geles orgánicos que se transforman en ópalo o en Calcedonia. El juego de los factores biológicos, como lo sugiere H. Ehrart, es probablemente muy importante en el ciclo geoquímico de la sílice.
Bajo los climas tropicales con estación seca acentuada, la pedogénesis es menos intensa como consecuencia de la falta de agua en el suelo durante la mitad del año, o más. El lixiviado está dificultado por este hecho y la sílice liberada es muy escasa; se hace prácticamente nula en región saheliana. Los suelos se aproximan a los de la zona templada cálida: sobre las calizas, por ejemplo, se forman suelos pardos. La erosión química está reducida.
De una manera general, la intensidad del lixiviado  aumenta  con la temperatura y la humedad. Según Remolón, para una temperatura media anual de 11º, la cantidad de nitrógeno que permanece en el suelo, a pesar del lixiviado, varia como 0,00655 (P-0,023), donde P = precipitaciones anuales en milímetros. La hidrólisis desempeña un papel capital: los cationes metálicos se unen a los iones (0H--) para formar hidróxidos básicos. Ahora bien, la disociación del agua en los iones H+ y (OH-) es simultáneamente función de la temperatura y del tenor en anhídrido carbónico disuelto en el agua. A 34º C, es cuatro veces más rápida que a 16º C. Al mismo tiempo, la movilidad del ion H+ aumenta, lo que explica, a la vez, la mayor potencia de los suelos tropicales y su dinámica propia.
2) La iluviación o acumulación                                     por el agua de infiltración

En los productos disueltos o arrastrados por el agua en el curso del lixiviado, hemos distinguido dos partes: una, se redepositó, poco tiempo después en el suelo mismo, donde forma los horizontes iluviales; la otra parte, es arrastrada a las capas freáticas y contribuye quizás, en cierto modo, a la litogénesis (cementación de los conglomerados, por ejemplo). En la erosión química, como en la erosión mecánica, el material es sucesivamente tomado, luego abandonado, y a veces retomado nuevamente. Disolución y concrecionamiento alternan en la génesis de los carstos. En los suelos, a los que solamente nos referiremos aquí, se produce un intenso lixiviado en los horizontes superiores; más abajo, está la zona de acumulación: horizonte iluvial. Ciertos edafólogos piensan que puede operarse una nueva disolución en el horizonte C, de alteración de la roca subyacente. Tal es el caso, sin duda posible, de las espesas zonas de rocas podridas que caracterizan los perfiles de alteración de las rocas granitoides en medio tropical húmedo. El aspecto es el mismo que el de la roca sana, lo que indica que no ha habido cambio de volumen. Por el contrario, el material es deleznable, lo que implica un importante lixiviado: es la alteración isovolumétrica de G. Millot. Como lo han demostrado Huxton y Berry, existen, principalmente en medio tropical y subtropical, verdaderos perfiles de alteración debajo de los perfiles edáficos. Su elaboración es el fruto de una intensa meteorización química que modifica profundamente las características mecánicas de las rocas e influye así en la morfogénesis de dos maneras diferentes.
Mientras que los horizontes lixiviados son deleznables, los horizontes de acumulación pueden ser compactos, y aun muy coherentes en ciertos casos: costras calcáreas y corazas lateríticas o ferruginosas. Desempeñan entonces un papel capital frente a la erosión. Es conveniente, pues, explicar rápidamente su formación.
Desde el punto de vista geomorfológico, los horizontes iluviales más importantes son aquellos que están constituidos por hidróxido de hierro y aluminio. En efecto, ellos son muy coherentes, muy poco solubles y, por lo tanto, de difícil destrucción. Además, ocupan una parte importante en la superficie de la Tierra.
El problema de la migración del hierro en el suelo ha sido estudiado en forma experimental por Betremieux (1951), a quien seguiremos seguidamente.
“La presencia simultánea de materias orgánicas y de una humedad suficiente, determina fenómenos de fermentación cuyas consecuencias sobre la dinámica química del suelo son importantes. La movilidad de casi todos los elementos minerales está aumentada, en grados muy variados de uno a otro, y especialmente la de los elementos por lo regular casi insolubles pero susceptibles de ser reducidos en condiciones de medio creadas por la actividad biológica. Esta acción reductora hace que las fermentaciones sean algo más que simples productora de solventes de los minerales del suelo: ácidos minerales y, sobre todo, orgánicos, de los cuales algunos están dotados de una eficacia particular, de idéntica manera que sus sales. Su acción es a menudo más profunda. Son capaces de provocar reacciones físico-químicas importantes cuyo mecanismo íntimo está todavía mal conocido” (Annales Agron., 1951, p.266). (Hacemos notar que aquí, por “elemento”, Betremieux entiende “constituyente”.

Los fenómenos de oxidación y reducción, ligados a las fermentaciones de las materias orgánicas en el suelo, comportan, en principio, la sucesión-tipo siguiente:
1,- Reducción del hierro de los compuestos férricos, principalmente de los óxidos.

2.- El hierro reducido es puesto en solución al estado de iones complejos electronegativos, que permiten la migración del metal en medio desfavorable, por otra parte, a la migración del catión electropositivo.
3.- El hierro ferroso en solución, en medio oxigenado, es rápidamente oxidado en hidróxido férrico, principalmente cuando las sustancias protectoras han desaparecido.
Dos factores climáticos desempeñan un papel importante en estos procesos sucesivos:

· La temperatura que, en medio suficientemente húmedo rige directamente la actividad bacteriana. Bajo su influencia, en medio intertropical,              se descomponen grandes cantidades de materia orgánica, lo que da un suelo ácido que facilita las migraciones de hierro. La solubilidad de la  sílice aumenta fuertemente, permaneciendo inferior a la del hierro, pero muy superior a la de la alúmina. Óxidos y carbonatos son los más fácilmente disociados, luego vendrían los silicatos.
· La humedad del suelo, que es función del clima y de la porosidad. A menudo desempeña un papel determinante en la precipitación del hierro y de los otros productos disueltos. La textura del suelo, sobre todo las madrigueras, las grietas de desecación, los agujeros de antiguas raíces, de gusanos y de insectos, facilitan los intercambios gaseosos por difusión entre las capas profundas y la atmósfera. De ello resulta un tenor en oxígeno que puede ser, a veces, superior en profundidad que en las capas superficiales, lo que facilita la oxidación. La desecación provoca la desaparición del solvente y un aminoramiento de la actividad microbiana, lo cual favorece también la precipitación. Es lo que explica el endurecimiento por los óxidos de hierro, a partir de cavidades de antiguas raíces y madrigueras 
(termiteros, por ejemplo), frecuentes en la formación de las corazas ferruginosas.
El mecanismo de la migración del hierro no es especial de la zona cálida, pero allí es mucho más intenso. Si bien es característico de los podzoles, lo es todavía más de las corazas lateríticas. Las concentraciones de óxidos de hierro se observan principalmente en las capas siguientes.
1.- En las grietas de desecación del suelo, logrando, a veces, la formación de recubrimientos sobre sus labios. Estos recubrimientos crean continuidades que guían la localización de nuevas grietas en la estación seca siguiente. El fenómeno ha sido observado en las Landas de Gascuña y en Holanda..
2.- A lo largo de las raíces en descomposición, que facilitan, como las grietas, la penetración del aire. En Argelia se han observado manchones de óxido de hierro, que a menudo toman la forma de un agregado de pisolitas. Bajo la vegetación herbácea actual, la acumulación del hierro es menos profunda, y se presenta bajo la forma de pequeñas concreciones, bastante regularmente repartidas, que son más abundantes en el horizonte más rico en raíces. Bajo la selva, las concreciones parecen mayores y más profundas. Se ha propuesto utilizar estos hechos para las reconstituciones paleogeográficas, como por ejemplo para encontrar trazas de selvas desaparecidas.
3.- En la superficie de la capa freática, se forman láminas de óxido de hierro subhorizontales que disminuyen fuerte pero localmente la permeabilidad;  las aguas de las precipitaciones tienen cada vez peor escurrimiento y el nivel de la capa se eleva; ahora bien, dicha capa es desfavorable a las raíces, que se instalan en un nivel más elevado en el cual provocan el desarrollo de un nuevo horizonte de concreciones que se cementan poco a poco formando una nueva lámina. Así se explicarían, según algunos autores, los horizontes concrecionarios sucesivos, separados por horizontes deleznables, casi regularmente espaciados que se observan, por ejemplo, en el alios de las Landas de Gascuña; pero la discontinuidad de estos horizontes queda por ser explicada.
4.- En la zona intertropical con estación seca acentuada, la migración del hierro es activa pero estacional. La sequedad parece favorecer la precipitación del hierro bajo la forma de pisolitas. Su formación actual ha sido observada en los niveles aluviales del delta del Senegal y del Macina, sobre el Níger medio. Estas pisolitas pueden ser luego concentradas en superficie; si la cubierta vegetal se degrada, el horizonte deleznable subyacente es erodado. En los alrededores del lago R’Kis (Mauritania meridional), hemos observado este fenómeno sobe una vasta superficie. En profundidad, las pisolitas también pueden estar cementadas en corazas. Pisolitas y corazas crecerían simultáneamente, según Betremieux, por aportes provenientes de los horizontes superiores del suelo y también de la capa freática subyacente, donde el hierro disuelto provendría de puntos más o menos
alejados, más elevados, de donde habría venido por circulación subterránea con el agua. Tal sería el origen de las costras de capas, que ocupan únicamente los fondos de valle en los bordes de los ríos en la parte de la zona intertropical de fuerte estación seca. Betremieux ha descrito un ejemplo de ello a lo largo del logone, en la región del Tohad. La coraza está limitada a los bordes de la barranca y pasa a una capa con numerosas pisolitas en dirección al pie de la pendiente. Reposa sobre una arcilla arenosa, amarilla y poco permeable, formando un nivel acuífero con resumideros en aguas bajas.
La iluviación se produciría, pues,  entre otros, en los tres casos siguientes:
· Destrucción progresiva de los complejos orgánicos en el curso de su migración hacia las profundidades del suelo.

· Disolución en ciertos horizontes; luego concentración progresiva de las soluciones del suelo, bajo el efecto de la sequía estacional y del drenaje por las raíces.
· Horizonte sometido a alternancias de humedad y de sequía, por consecuencia de las oscilaciones del nivel de una capa subterránea.

En los países templados, la iluviación es poco intensa: llega principalmente a la formación de pequeñas concreciones del tipo de la de los podzoles, de las muñecas del loess o a conjuntos localizados, como el hierro de los pantanos y el alios.
En la región subárida, donde la cantidad de materia orgánica es más escasa y la humedad muy deficiente en el curso de la estación seca acentuada, es sobre todo la caliza la que forma los horizontes iluviales. Los chernozems contienen importantes concreciones calcáreas. En África septentrional se observan potentes formaciones con costras cuaternarias, elaboradas probablemente al final de los pluviales, bajo un clima diferente al actual, y muy contrastado. En Argelia, serían debidas al escurrimiento superficial, según Jacques Durand. Se las encuentra en las regiones mediterráneas; Australia, México y el suroeste de los Estados Unidos de Norteamérica. En África septentrional, principalmente en      Marruecos (cf. Trabajos de R. Raynal), y en Tunisia (cf. Trabajos de Coque), se ha demostrado que las costras calcáreas caracterizan una cierta franja climática, suficientemente seca, pero no árida. Faltan en las regiones húmedas y desaparecen sobre el borde del Sahara. Se han formado en épocas bien definidas, al final de los períodos fríos, designados localmente con el nombre de pluviales. Sin embargo, no existe costra fini-würmiana. Las costras más antiguas son las más espesas y las más resistentes;  a  menudo  son  también las 
MINERALES URANÍFEROS
LEBRUN, P., F. CESBRON, L.-M LE CLEAK y J. LEBOCEY, 2009. Minéraux uranifères, uraninite et minéraux derivés ou asocies. Minéraux et Fósiles, H.S. Nº 28. Editions du Piaf, St Julien du Pinet, 176 p.

El título de este volumen de Minerales y Fósiles traduce mal el rico contenido, porque si la mineralogía es el corazón del sujeto, es, en efecto, un verdadero viaje en el. uranio (con excepción de las aplicaciones industriales y militares) el que los autores proponen al lector en 6 capítulos de longitud desigual ilustrados por una multitud de figuras y de fotos de minerales.

El primero Una breve historia del uranio, es un capítulo histórico que evoca el descubrimiento de este elemento y de sus primeras expresiones mineralógicas reconocidas, así como la radioactividad, de donde el interés industrial, conducido en particular al descubrimiento y a la explotación de numerosos yacimientos en Francia.

El segundo capítulo, Cristaloquímica de algunos minerales de uranio, da una ojeada de la estructura atómica que pueden adoptar los minerales de los cuales el uranio es uno de los elementos constitutivos, dependiendo en particular de su estado de valencia (6, 4 y muy raramente 5).

El capítulo siguiente, Los minerales del uranio, constituye verdaderamente el corazón de esta fuera de serie, porque no menos de 72 página son consagradas a esta familia de minerales que cuenta con 233 especies censadas, entre las cuales aquellas que resultan de la alteración supergena de mineralizaciones primarias de uraninita son, por mucho, las más numerosas y las más variadas. El uranio, bajo la forma de uranilo (UO2)2+ puede, en efecto, ser asociado a numerosos cationes en combinaciones en las cuales pueden entrar también numerosos aniones. Luego de una ojeada a la complejidad de la clasificación que ella arrastra, los minerales más importantes (Especies notables) son presentados con un gran lujo de ilustraciones fotográficas.

El corto capítulo 4  aborda el sujeto de la clasificación de los yacimientos de uranio en una perspectiva próxima a la de Dohlcamp (clasificada en el Nº 113 de Géochronique) teniendo en cuenta en primer lugar las relaciones de las mineralizaciones con su contexto geológico.

Abre el camino a un importante capítulo (65 páginas) intitulado Yacimientos célebres de uranio, donde son evocados los yacimientos que han desempeñado un papel mayor en la génesis y el desarrollo de la industria nuclear; son en particular los yacimientos del distrito de Jachymov, en la República Checa, los yacimientos de Kananga (Shinkolobwe) y los yacimientos del Gabon donde han sido descubiertos los reactores naturales de Oklo.

El último capítulo, De las utilizaciones del uranio, permite recordar, en dos páginas, la intervención del uranio en las técnicas de coloración de los vidrios y cerámica y su importancia en geocronología.

En conclusión, este fuera de serie de Minerales y Fósiles es un  notable documento de referencia para los mineralogos, una fuente de información de diferentes naturalezas para numerosos no especialistas  y es necesario agregar, un placer para los ojos.
Ph. LAGNY

Trad. del Dr- Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

DICCIONARIO DE LOS VOLCANES

J.-CL. TANGUY y D. DECOBECQ, 2009. Ditionnaire des volcans. Colletion Nature, Editions Jean-Paul  Gisserol, 256 p.

El título del libro hace creer en un diccionario de uso episódico que compilara definiciones científicas, ciertamente muy útiles pero de lectura muy fastidiosa, o en un repertorio hecho de largas listas a la manera de Volcanoes of the World del Smithsonian. No es felizmente nada.

Bajo una forma condensada en libro de bolsillo, se trata, ante todo de un “viaje alrededor del mundo”  de los volcanes, ricamente ilustrado de fotos en colores. Aun cuando ellas sean de pequeño formato, permiten revisar según una clasificación alfabética, más de 200 volcanes que han estado activos durante los últimos milenios. Algunos están en erupción casi permanentes y célebres, otros mucho menos, lo que hace uno de los intereses de esta obra. Cada uno es descrito de manera sintética en su marco geodinámico, con su historia geológica, la composición de sus lavas, sus tipos de erupciones, etc. Croquis y mapas de situación muy claros completan la escena. Es ampliamente suficiente para resumir, como en todo buen diccionario, lo que el lector debe retener, sin volver pesada la lectura. De ello surge que el libro se consulte también como una guía de viaje y un álbum de fotografías. Además, en un capítulo rápido, menos anodino de lo que se podría creer, los autores (que son volcanólogos universitarios, pero también pedagogos de gran talento) destilan sólidos conocimientos de base sobre el origen de los magma, los parámetros mesurables de las erupciones, etc. Direcciones de sitios web y un glosario están anexados. En suma, el estilo agradable, accesible al más amplio público, el hermoso papel y la profusión de colores deberían prometer a este libre un largo y ancho éxito, tanto frente a los profesionales como de los simples curiosos de los volcanes, pequeños o grandes.
J. FERAUD

Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----oooooo-----

PÀLEONTOLOGÍA PATAGÓNICA

MADDEN, R.H., A.A. CARLINI, M-.GUIOMAR VUCETICH y R.F. KAY (editores), 2010. Cambridge University Press, 458 p. Cambridge.


Desde el final del siglo XIX, las expediciones conducidas en Patagonia por diversos equipos (como los hermanos argentinos Ameghino, o aun  George G. Simpson) han descubierto decenas de localidades fósiles con restos de vertebrados  La secuencia de Gran Barrenca en el centro de la Patagonia proporciona la sucesión más continua del Cenozoico sudamericano, ofreciéndole algunas de sus edades biocronológicas continentales (las SALMA). La Formación Sarmiento que registra 23 Ma desde el Eoceno medio al Mioceno inferior está en ella de sitios con mamíferos. La presencia casi continua de sedimentos volcánicos permite dataciones absolutas que precisan el contexto cronológico de las faunas.

El objetivo de este libro que se dirige más bien a loa especialistas del Cenozoico de América del Sur, es, por lo tanto, establecer una cronología y un contexto geológico preciso de Gran Barranca, de describir sus faunas y de presentar conclusiones sobre su evolución, los paleoambientes y el clima del Cenozoico de Patagonia. Una serie de 29 artículos bien ilustrados, repartidos en cinco capítulos, describe sucesivamente la historia de los descubrimientos, la geología, las nuevas excavaciones realizadas en los últimos 15 años por el Museo de La Plata (Argentina) y la Universidad de Duke (USA), los aspectos paleoambientales y, finalmente, las aplicaciones regionales.
           Las dataciones radiocronológicas así como el trabajo sedimentológico permite mejor forzar la sucesión SALMA y ubicar las faunas descubiertas en un contexto claro. Así 49 niveles más o menos ricos en fósiles encuentran una posición precisa en el seno de la escala cronológica definida y algunas faunas mejor datadas y muestreadas colman hiatos largamente mal comprendidos. Una treintena de nuevas especies de mamíferos, una decena de nuevos géneros, entre los cuales un primate y una nueva familia de marsupiales son descritos aquí, aumentando sensiblemente la diversidad faunística conocida para el período cubierto por Gran Barranca. Trabajos sobre los paleosuelos, los fitolitos o, todavía, los acontecimientos climáticos y bióticos enriquecen los descubrimientos presentados.

El libro propone una visión de conjunto bastante completa de las faunas y de su contexto local y regional. Las descripciones de los taxones descubiertos durante las nuevas expediciones son documentados y precisados. Se puede lamentar la relativa dificultad para reubicar las localidades en su contexto geológico y cronológico así como la ausencia de listas faunísticas completas de las faunas principales. A pesar de la presencia de un artículo de síntesis en conclusión de la obra, habría sido saludable encontrar un cuadro sintético de la sucesión de las faunas en el tiempo respecto de la escala biocronológica y de los miembros en los cuales ellas han sido recubiertas.

Es, pues, una obra interesante que carece un poco de pedagogía pero que proporciona un hermoso esfuerzo de contextualisación de una región conocida pero no habiendo sido nunca objeto de estudio multidisciplinario serio.
L- COSTEUR
     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels 
-----ooooo-----

TRIÁSICO

LUCAS, S.G. (ed), 2010. The Triassic timescle. Special Publiction; 334, The Geological Society 514 p. London.


Este volumen es un  conjunto de 15 artículos sintéticos sobre la escala de tiempo del Triásico.


Los dos primeros artículos son del editor del volumen S.G. Lucas; el primero es una introducción y el segundo retraza la evolución de las ideas y conceptos sobre la escala del Triásico. El tercer artículo de Mundil et al., actualiza sobe los datos radiocronológicos. Sigue un artículo grande sobre las magnetozonas por Hounslow y Muttani. Tanner presenta luego los datos sobre los isótopos del carbono, del oxígeno, del azufre y del estroncio. El mismo autor hace luego un análisis crítico de la ciclostratigrafís. Los cuatro artículos siguientes tratan de los fósiles marinos. Una síntesis sobre los conodontes del Triásico y su utilización para la definición de los límites es presentada por  Orchard. Treinta años de investigación sobre los radiolarios triásicos son sintetizados por O’Dogharty et al. McRoberts aborda la biocronología de los bivalvos. Balini et al. dan una visión de conjunto de la bioestratigrafía de los amonites. Los cinco artículos siguientes abordan problemáticas terrestres. Primeramente Kürschner et al. presentan una revisión de la palinología del Triásico de Europa central y del noroeste. Cirilli hace una revisión de la palinologís del Triásico superior-Jurásico inferior. Kozur y Weems exponen, en un artículo de más de cien páginas, la importancia de los conchostracos para la bioestratigrafía del Triásico continental. Los dos últimos autores (Klein et al. y Lucas) abordan la utilización de los  tetrápodos en la bioestratigrafía, las trazas de pasos para el primero y los individuos para los segundos.

Yo recomiendo esta obra extremamente interesante para los investigadores que se interesan en la estratigrafía del Triásico porque ofrece artículos muy sintéticos redactados por grandes nombres de  diferentes especialidades. Numerosos cuadros de correlaciones son disponibles en los  artículos. Su precio es sin embargo elevado (120 libras).
S. CRASQUIN

Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

GEOLOGÍA ESTRUCTURAL

FOSSEN, H., 2010. Structural Geology. Cambridge University press 480 p. Cambridge.


He aquí un nuevo manual de Geología estructural que se ubica de golpe en el mejor lugar, yo creo. Dos razones para ello: la calidad misma del libro y sus desarrollos hacia Internet.

El libro: un magnífica curso de máster en 21 capítulos ricamente ilustrados (fotos, gráficos), que van desde bases teóricas sobre la deformación hasta la escala de los sistemas tectónicos de todo tipo. Claridad pedagógica extrema: encuadres de profundización y/o de cuestiones de autocontrol tituladas “para saber más”, acceso a los módulos complementarios internet. El autor se apoya sobre una rica experiencia personal de terreno, tanto profesional  (petróleo, cartografía) como universitaria – H. Fossan es profesor en la universidad de Bergen.

La utilización de los recursos de Internet: es la gran originalidad de la obra. Sobre el sitio www.cambridge.org/fossen  se tiene acceso libre a los módulos interactivos de aprendizaje del curso, a las respuestas a las preguntas y a ejercicios adicionales, a todas las figuras del libro de formato jpeg, una fuente iconográfica inestimable, a figuras suplementarias y, finalmente, un recurso comunitario que cada uno puede alimentar en imágenes, videos, ejercicios. 

Extremadamente aconsejable a los estudiantes y docentes deseosos de aprender Geología estructural                 -disciplina fundamental-  en un muy buen nivel y en un muy buen inglés.
A. MICHARD

     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

LOS RUDISTAS
CHIKHI-AOIMEUR, F., 2010. L’Algérie à travers son patrimoine paléontologique: los  rudistas. Éditions Baosem, 270 p. Argelia.

Conocidos desde mucho tiempo como marcadores biostratigráficos del Cretácico, los rudistas han sido objeto de un resurgimiento de estudio en el último cuarto del siglo XX en razón de su interés para las constituciones paleo- biogeográficas del Tethys y por su papel en la petrogénesis de los reservorios carbonatados de hidrocarburos. Numerosos trabajos pluridisciplinarios y coloquios internacionales les han sido consagrados y que han hecho progresar de manera importante los conocimientos sobre este extraño grupo que, a ejemplo de los amonites, ha desaparecido de los mares del planeta al final del Cretácico.


Fettouma Chikhi-Aoimeur, profesor en la universidad de Argel, ha participado ampliamente en este impulso científico y a esta colaboración internacional. Es el fruto de sus investigaciones sobre los rudistas de Argelia, y más ampliamente del Maghreb que nos presenta en esta obra de iconografía enteramente notable.


En una primera parte, tomamos conocimiento con los pioneros de las investigaciones sobre los rudistas y sobre el Cretácico del Maghreb. Importantes nombres son sacados del olvido:, Henri Coquand, Aristide Toucas, León Pervinquière, más cerca de nosotros Robert Lafitte y muchos otros. Sus colecciones (re-estudiadas por el autor) están depositadas en diversas instituciones europeas.

La segunda parte, consagrada a la presentación de las especies de rudistas del Jurásico y del Cretácico del Maghreb, reúne datos hasta entonces dispersos en las publicaciones. Sin conteste, constituye una síntesis paleontológica que levantará comentarios. La calidad de las descripciones y de las ilustraciones (fotos sobre todo) facilitará, aun para los no especialistas, la identificación de las diferentes especies. Se recuerdan su localización geográfica, datos estratigráficos concernientes y autores que los han citado o estudiado.

La tercera parte trata de la distribución de los rudistas en los grandes dominios geoestructurales del Maghreb. Está ilustrada por mapas paleogeográficos y fotos de terreno de los niveles con rudistas y yacimientos. Así el lector puede hacerse una idea precisa de la repartición de las plataformas carbonatadas con rudistas en el dominio maghrebiano, de sus fluctuaciones en el curso del tiempo en función de las modificaciones del paleo-ambiente, así como de sus relaciones paleobiogeográficas. Dos ligeras penas sin embargo : el acontecimiento anóxico del límite Cenomaniano-Turoniano, responsable del borrado de los rudistas en los mares maghebianos y la relación entre diapirismo cretácico y arrecifes con rudistas habrían merecido un más amplio desarrollo.

La bibliografía, muy completa, constituye una parte4 equivalente a los trabajos antiguos y a las publicaciones mas recientes.


En conclusión, he aquí un hermoso libro que debe figurar en un buen lugar en la biblioteca de los especialistas de los rudistas. También será consultado con provecho por todas las personas deseosas de un mejor  conocimiento de las series de plataforma del Jurásico y del Cretácico del Maghreb. Para toda información concerniente a la adquisición de esta obra (actualmente no comercializada) , tomar contacto con el autor.
J. PHILIP
Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo----
MESETAS Y PLUMAS
FOULGER, GILLIAN R.,  2010.  Plates vs plumes - a geological  controversy. Wiley-Blackwell, 328 p. Chichester.


Desde el establecimiento de la tectónica de placas sobre bases geofísicas, se han detectado anomalías. Entre ellas, la localización y el alineamiento de las islas oceánicas, mucho más jóvenes que el piso oceánico sobre el cual ellas están dispuestas. Su toma en consideración ha llevado a una teoría que se quería complementaria: la de los penachos, vastas columnas de materia proveniente del manto inferior y ascendiendo rápidamente a través del manto superior.  Esta teoría permitía explicar de manera elegante las diferencias de composiciones químicas e isotópicas de las rocas de las islas oceánicas por relación a la corteza oceánica. Ella fue adoptada prontamente por los geoquímicas que definieron, al lado del manto empobrecido generador de los basaltos de la corteza oceánica, diversos mantos enriquecidos supuestos provenir de penachos de composición variada.
Sin embargo, la teoría de los penachos nunca fue universalmente aceptada. Es esta controversia la que describe y discute Gillian Foulger, geofísica británica. Como ella lo explica en el prefacio, ella se encuentra, desde su tesis de doctorado en sismología, delante de hechos que resisten a las explicaciones clásicas y ella llegó a la conclusión de que la verdad debería encontrarse en otra parte. Ella permaneció varios años en Islandia para dirigir allí un grupo pluridisciplinario sobre el penacho profundo de Islandia. Como los datos geofísicos implicaban que la fuente de la anomalía térmica bajo Islandia no podía ser más profunda que la zona de transición, ese resultado la conducía a cuestionar el concepto mismo de penacho. En 2003, ella decidió interrogar a la comunidad científica creándole sitio Internet http:// www.mantleplumes.org abierto a los debates de ideas sobre el sujeto, es decir recibiendo todas las opiniones y discutiéndolas.

Su libro parte de la constatación de que las dos teorías, la de las placas y la de los penachos, no se contentan con explicar los hechos conocidos, sino que permiten la predicción de los fenómenos. Estas predicciones pueden ser testadas por el estudio de los movimientos verticales de la superficie terrestre, de los volúmenes de magmas emitidos, el arreglo espacio-temporal del volcanismo, la estampería sísmica de la corteza y del manto. En efecto, sobre estos cinco puntos distintos, las dos teorías hacen predicciones opuestas.

Gillian Fouger no oculta que su preferencia va a la teoría de placas porque ella no ve la utilidad científica de la de los penachos. Sin embargo, ella discute de manera completa todas las ideas que han sido emitidas. En el capítulo de síntesis ella muestra que su rechazo de los penachos proviene de que la teoría original de Morgan, de los penachos fijos y verticales sin vinculación con los movimientos de las placas en superficie, no se mantenía físicamente, de modo que ella ha evolucionado considerablemente. Ella se volvió una nebulosa donde los penachos pueden inducir “puntos calientes” que no serían puntuales, presentarían temperaturas potenciales, apenas más elevada que su ambiente y cambiarían de posición y de forma en función de los fenómenos de superficie. La teoría se ha vuelto así “infalsificable” porque, luego de tantos ordenamientos sucesivos, un penacho podría finalmente no ser más que una columna ascendente de materia en el manto superior. ¿Qué queda de la teoría del comienzo?

Que se acepte o no la teoría de los penachos al lado de la de las placas, el libro de Gillian Foulger presenta un paso libre y riguroso que es útil conocer. Debería encontrarse rápidamente sobre los anaqueles de toda biblioteca de los laboratorios e institutos de ciencias de la Tierra, porque es indispensable a los estudiantes, a los docentes, a los investigadores y, más generalmente, a toda persona interesada por la geodimámica global,
B. BONIN
Trad. del Dr. Augusto Pabo Calmels

-----ooooo----
PREMIO “PERITO AUGUSTO

TAPIA” 2011


El viernes 16 de diciembre a las 19,30 hs se realizó el acto académico en el cual el Consejo Profesional de Ciencias Naturales (COPROCNA) hizo entrega del premio “Perito Augusto Tapia” en su 18ª edición.

A la hora indicada y ante alrededor de un medio centenar de asistentes, inició el acto la Presidente del Consejo, Lic. Rosa Susana Delarada, haciendo la presentación del Ing. Agrónomo Eduardo Antonio Fiorucci, quien había sido seleccionado para recibir el premio por la Junta Directiva, entre los postulados presentados, el 31 de octubre. A su término, la Presidente hizo entrega al  Ingeniero Fiorucci de la medalla y el certificado correspondientes, acto que el público asistente rubricó con un nutrido aplauso.

Con palabras embargadas de emoción, el homenajeado improvisó un agradecimiento al Consejo, que mereció un cerrado aplauso de la concurrencia.

Finalmente se ofreció a los asistentes un lunch que duró hasta cerca de la media noche.

-----ooooo-----
PALEOBIOSFERA

DE WEVER, P., B. DAVID y  D. NERAUDEAU, 2010. Regards croisés des sciences de la Vie et de la Terre. Collection “Interactions” MNHN/SGF/ Vuibert, 816 p. París.


El título de la obra resume, por sí solo, toda la ambición del proyecto. En verdad, los archivos fósiles constituyen la clave de bóveda de la obra, pero a no equivocarse, no se trata de un manual clásico de paleontología, ni de un relato cronológico de la historia de la vida sobe la Tierra. El objetivo es más bien el de demostrar, a través de numerosos ejemplos, la pertinencia de las informaciones paleontológicas para abordar temáticas tan variadas como la cronología de las series sedimentarias, la historia de los climas, la biodiversidad y la evolución de las especies. La obra, aun cuando imponente (796 pág.), es de fácil consulta, los títulos son explícitos y el texto está ricamente ilustrado. Delante la suma de trabajo se excusará fácilmente las pocas originalidades que han escapado a la sagacidad de los relectores como el exceso de velocidad de foraminíferos en caída de 0,3 m/s hacia los fondos oceánicos. El contenido está dividido en cinco grandes temas que abordan las relaciones biosfera-geosfera, los aspectos paleoecológicos y paleoambientales, la biostratigrafía y  finalmente, la evolución y la biodiversidad.


La primer parte presenta sujetos tan vastos como el origen de la  vida, los ciclos biogeoquímicos, o las interacciones entre vida y clima. Si ciertos puntos están poco desarrollados, se lo apreciará particularmente la aproximación cuantitativa de los flujos de materia en los ciclos biogeoquímicos.


La segunda parte muestra muy bien la complejidad de la reconstrucción paleoecológica y paleoambiental teniendo en cuenta sesgos y dificultades analíticas ligadas a la naturaleza incompleta y heterogénea de los archivos fósiles. Elementos de tafonomía, de cinecología y de otecología son abordados muy en detalle con notablemente nociones que se las encuentra muy raramente en las obras de paleontología, como la paleo-demografía o los índices de diversidad. Los ejemplos concretos se apoyan a menudo sobre formas de invertebrados marinos (equinodermos, bivalvos, artrópodos) o de floras, lo que es generalmente raro en las obras destinadas a los docentes o al gran público. La parte dedicada a la utilización de los fósiles como marcadores de tiempo geológico explica claramente las nociones de biozonación y de escala biocronológica y da algunas iluminaciones epistemológicas. Pero, es sobre todo una síntesis muy completa de las técnicas utilizadas en biostratigrafía cuantitativa, yendo desde los métodos de correlación estadística a los métodos deterministas, como los de las asociaciones unitarias. El conjunto permite comprender bien la especificidad de la aproximación biostratigráfica con relación a las otras técnicas de datación. La parte consagrada a la evolución plantea primeramente las bases de la reconstrucción filogenética en paleontología, luego se dedica a mostrar el estado actual de los conocimientos sobre los procesos de la evolución accesibles en paleontología.                                                                      Los lazos entre la biología y la paleontología son explícitos en particular para los aspectos concernientes a la especiación y el estudio del desarrollo. El texto está ahí todavía enriquecido por numerosos ejemplos actuales o fósiles. Los “clásicos” no están olvidados como la especiación en los peces cichlides de biodiversidad, o los equilibrios puntuales de los trilobitas de América del Norte y de los gasterópodos de las Bermudas vueltos célebres por Eldredge y Gould.

La quinta parte se ocupa de la noción de biodiversidad, los factores que la influencian y discute fluctuaciones menores que ella ha conocido en el pasado. Sobre este tema, las interacciones necesarias entre datos biológicos y datos geológicos para comprender bien los problemas son mostradas sin ambigüedad. Las curvas de  diversidad clásicas producidas para el conjunto del Fanerozoico son figuradas. Recuadros presentan  los métodos de adquisición de estas curvas (¿cómo se mide concretamente la riqueza taxonómica o los taxas de extinción?) o la explicación de nociones tales como el “pull of the recent”sin embargo, habría sido bienvenida para completar los aspectos desarrollados sobre los sesgos de medida de la biodiversidad. Luego de varios años, la necesidad de una obra generalista moderna en paleontología era cada vez más acuciante, tanto para los docentes como para los estudiantes de las hileras “investigación” o de preparación a los concursos de la docencia. “Paleobiosfera” es una obra muy densa, bastante original en su forma, notable por la cantidad de ilustraciones y la renovación de una gran parte de los ejemplos dados que llena bien este contrato. Sin duda que cautivará a los docentes y los estudiantes, biólogos o geólogos que encontrarán en ella materia para reflexionar y para aproximar dos disciplinas todavía demasiado a  menudo separadas en la enseñanza.

I. ROUGET

     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo----
Dicho: “Más caliente que taco de cartero”.

INDECISIÓN

El espíritu de José Zorrilla vacila entre la resolución optimista de considerar bella y hermosa la vida y la pesimista de no ver en ella más  que miserias y desgracias- Al  fin, triunfa la primera, disipando sugestiones.
     Bello es vivir, la vida es armonía!

luz, peñascos, torrentes y cascadas,

un sol de fuego iluminando el día,

aire de aromas, flores apiñadas.

     Y en medio de la noche majestuosa,

esa luna de plata, esas estrellas,

lámparas de la Tierra perezosa,

que se ha dormido en paz debajo de ellas.

     ¡Bello es vivir! Se ve en el horizonte
asomar el crepúsculo que nace;

y la neblina que corona el monte

en el aire flotando se deshace;

     Y el inmenso tapiz del firmamento

cambia su azul en franjas de colores;

y susurran las hojas en el viento.

y desatan su voz los ruiseñores.

……………………………………….

     Y la noche las orlas de su manto

arrastra fugitiva en occidente;

y la Tierra despierta al fuego santo

que reverbera el sol en el oriente.

     ¡Bello es vivir! Se siente en la memoria

el recuerdo bullir de lo pasado,

camina cada ser con una historia

de encantos y placeres que ha gozado.

     Si hay huracanes y aquilón que brama,

si hay un invierno de humedad vestido,

hogueras hay a cuya roja llama   

se alza un festín con su discorde ruido.                                                                                                                                                                                    

     Y una pintada y fresca primavera,

con su manto de luz y orla de flores,

que cubre de verdor la ancha pradera,

donde brotan arroyos saltadores.

     Y hay en el bosque gigantesca sombra,

y desierto sin fin en la llanura,

en cuya extensa y abrasada alfombra

crece la palma como hierba oscura.

     Allí cruzan  fantásticos y errantes,

como sombra sin luz y apariciones,

pardos y corpulentos elefantes,

amarillas panteras y leones.

     Allí, entre el musgo de olvidada roca,

duerme el tigre feroz harto y tranquilo,

y de una cueva en la entreabierta boca

solitario se arrastra el cocodrilo.

     ¡Bello es vivir, la vida es la armonía!

luz, peñascos, torrentes y cascadas,

un sol de fuego iluminando el día,

aire de aromas, flores apiñadas…

…………………………………………

     Arranca, arranca, Dios mío,

de la mente del poeta

este pensamiento impío

que en un delirio creó.

Sin un instante de calma,

en su olvido y amargura,

no puede soñar su alma

placeres que no gozó..

     ¡Ay del poeta! Su llanto

fue la inspiración sublime

con que arrebato su canto

hasta los cielos tal vez;

solitaria flor que el viento

con impuro soplo azota,

él arrastra su tormento

escrito sobre la tez.

     Porque tú ¡oh Dios! Le robaste

cuanto los hombres adoran:

tú en el mundo le arrojaste

para que muriera en él;

tú le dijiste que el hombre

era en la Tierra su hermano;

mas él no encuentra ese nombre

en sus recuerdos de hiel.

------------------------------------------------

     ¡Bello es vivir! Sobre gigante roca

Se mira el mundo a nuestros pies tendido,

la frente altiva con las nubes toca…

todo creado para el hombre ha sido.

     ¡Bello es vivir! Que el hombre descuidado

en los bordes se duerme de la vida,

y de locura y suelos embriagado

en un festín el porvenir olvida.

     ¡Bello es vivir! Vivamos y cantemos;

el tiempo entre sus pliegues roedores

ha de llevar el bien que no gocemos,

y ha de apagar placeres y dolores.

     Cantemos de nosotros olvidados,

hasta que el son de la fatal campana

toque a morir.- Cantemos descuidados,

que el sol de ayer no alumbrará mañana.

-----ooooo-----

CAPERUSITA
del poeta español Francisco Villaespesa

Caperusita, la más pequeña

de mis amigas, ¿en dónde estás?
· Al viejo bosque se fue por leña,

por leña seca para amasar.

· Caperusita, di, ¿no ha venido?

¿Cómo tan tarde no regresó?

· Tras ella todos al bosque han ido,
Pero ninguno se la encontró.

· Decidme niño, ¿qué es lo que pasa?

¿Qué mala nueva llegó a tu casa?
¿por qué esos llantos? ¿por qué esos gritos?

¿Caperusita no regresó?

· Sólo trajeron sus zapatitos

¡Dicen que un lobo se la comió!

-----ooooo-----

Dijo Herbert Spenser: “Las reglas de la Naturaleza no tienen  excepciones”

-----ooooo-----

SI TIENES UNA MADRE TODAVÍA
Del poeta alemán  E, NEUMANN,
¡Si tienes una madre todavía,

da gracias al Señor que te ama tanto,

que no todo mortal contar podría

dicha tan grande ni placer tan santo

Si tienes una madre..sé tan bueno

que ha de cuidar tu amor su paz sabrosa,

pues, la que un día te llevó en su seno

siguió sufriendo y se sintió dichosa.

Veló de noche y trabajó de día,

leves las horas en su afán pasaban,

un cantar de sus labios te dormía,

y al despertar tus labios te besaban.

Enfermo y triste, te salvó su anhelo,

que sólo el llanto por su bien querido

milagros supo arrebatar al Cielo,

cuando ya el mundo te creyó perdido.

Ella puso en tu boca la dulzura,

de la oración primera balbucida,
y plegando tus manos con ternura,

te enseñaba la ciencia de la vida,

Si acaso sigues por la senda aquella

que va segura a tu feliz destino,

herencia santa de la madre es ella,

tu madre sola te enseñó el camino.

Mas si al Cielo se fue… y en tus amores
ya no la harás  feliz sobre la Tierra,

deposita el recuerdo de tus flores

sobre la fría losa que la encierra.

¡Es tan santa la tumba de una madre,

que no hay al corazón lugar más santo;

cuando espina cruel tu alma taladre,

Ve a derramar, allí, tu triste llanto!

-----ooooo-----

De Charles Jeannneret, Le Corbusier: “No todo el psado tiene derecho a ser perenne por definición;  hay que escoger sabiamente lo que se debe respetar.”
-----ooooo-----
EL SAUCE Y EL CIPRÉS

Cuando a las puertas de la noche umbría,

dejando el prado y la floresta amena,
la tarde melancólica y serena

su misterioso manto recogía

Un macilento sauce se mecía

por dar alivio a su constante pena

y en voz suave y de suspiros llena

al son del viento murmurar se oía

-“Triste nací! ¡mas en el mundo moran
seres felices que el penoso duelo

y el llanto oculto y la tristeza ignoran!”

Dijo, y sus ramas esparció en el suelo.

  -dichosos ¡ay!  los que en la Tierra lloran”-
· le contestó un ciprés mirando al cielo

· JOSÉ SELGAS
Término de impresión: 30-01-2012
Figura 14





Fig. 15.-Intensidad de la pedogénesis en función de los factores climático (según Remolón).


A la izquierda: variación del tenor en nitrógeno en las regiones húmedas, en función de la temperatura anual.


A la derecha: Variación del tenor en materia orgánica  de los suelos con la altitud; Indonesia. Ordenada: % de materia orgánica; Abscisa: altitud en metros. 
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